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El Caguaré
Pocas cosas parecen más comprobadas que el amor de los 
osos hormigueros por las hormigas y la miel. Y pocas más 
difíciles, en cambio, que criar uno de estos animalitos con 
aquellos manjares.

De las dos especies de osos hormigueros conocidas en 
Misiones, una de ellas posee una cola fantásticamente rica 
que lleva enmarcada a la rastra, y que enarbola como un 
penacho a la menor sorpresa. Es el ñurumí, o tamanduá 
bandeira, como dicen los brasileños. La otra especie es más 
pequeña y posee una cola prehensil, muy semejante a la de 
las comadrejas. Vive en los árboles, y se la denomina 
caguaré.

En cierta ocasión tuvimos en casa un caguaré, y la primera 
insinuación sobre lo extraño de su pelaje, me la dió mi chico, 
prendido de mi mano ante la vista del animal.

—Papá —me dijo luego, levantando los ojos a mí— Parece 
que tuviera puesta una camisa escotada de sport.

No camisa, sino negro corpiño, es lo que en realidad parecía 
vestir mi huésped amarillo, a favor de las dos negras cintas 
que pasadas sobre los hombros, sujetaban el negro cuerpo 
del lomo y pecho.

Desde una y otra cinta arrancaban de los hombros macizos, 
los dos más cortos y musculosos brazos que sea posible ver. 
Las patas delanteras del puma, aún ejemplares, parecían 
endebles comparadas con la robustez atlética de las del 
caguaré. Tan vigorosas eran dichas patas, que al pretender 
levantar del suelo a su dueño, se sufría la impresión de 
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arrancarlo, por el esfuerzo que parecía hacer con sus patas 
tendidas para afirmarse en algo.

Ningún animal manso, por lo demás, demuestra más 
claramente con su actitud que la finalidad de toda persona 
que se acerca a él, es levantarlo del suelo. Su largo y lento 
paso, con las uñas dobladas hacia adentro, se suspendía 
apenas sentía una proximidad extraña, encogiéndose y 
tendiendo los brazos. Reemprendía otra vez la marcha si no 
se le inquietaba, para suspenderla otra vez al menor alerta.

Nuestro caguaré procedía en un todo como sus hermanos, y 
en los ocho días que estuvo con nosotros, no hizo sino 
desplazarse de un lado para otro, buscando con ahinco no sé 
qué, y tocando apenas con la punta de la lengua la miel 
puesta a su alcance. Hormigas, ni una sola; ajustando también 
en esto su proceder al de todos los ejemplares de que yo 
tenga noticias en Misiones.

Evidentemente, a mis manjares les faltaba o sobraba algo, 
algún tufo salvaje, en el primer caso, o una para él 
perceptible infección de domesticidad—en el segundo, —lo 
mismo que falta y sobra a los serios animales inadaptables, 
que se dejan morir de extenuación, con las entrañas 
devoradas por el hambre.

No creo que nuestro caguaré hubiera alcanzado a vivir mucho 
con nosotros, a pesar de que en los ocho días que estuvo en 
casa, no disminuyó sensiblemente de vitalidad ni de peso.

Dos noches después de haber huído, un vecino amigo nuestro 
se vio forzado a levantarse a altas horas de una noche de 
helada, ante el escándalo de su perro a la vera del monte. 
fue allá, sin vestirse y con la escopeta en la mano, llegando 
justo a punto en que su perro y un animal que no podía 
reconocer en la obscuridad, se trababan en lucha.

Dice mi amigo que la pareja rodaba y aullaba entrelazada de 
tal modo, que no se atrevía a disparar sobre la bestia 
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incógnita, por el temor de equivocarse en la obscuridad y 
matar a su perro. Que al fin, en un momento propicio, echó la 
mano para arrancar, ayudando a su perro, lo que él suponía 
ser zorro o irara, cuando sintió que algo como serpiente se 
enroscaba velozmente alrededor de su puño.

Mi amigo dió un salto atrás, —de tres metros, dice él— 
siempre con la serpiente arrollada, mientras que su escopeta 
caía entre los combatientes. Pero al parecer esta maniobra 
había dado tiempo al perro para desprenderse de su 
enemigo, pues logrando hacer presa en el cuello de aquél, lo 
dejó en breve tiempo tendido, aunque sacudiéndose aún 
violentamente,

Mi amigo llevó al animal a su casa, y vio allí que era un 
caguaré, —posiblemente el mío. Su perro se desangraba por 
los profundos agujeros hechos por las garras del oso, garras 
bastante fuertes y largas para abatir a un tigre mismo, en 
sus eventuales luchas con el ñurumí.

Yo perdí así por segunda vez a mi caguaré, y mi amigo 
perdió a su perro. Pero esta pérdida —como él dice— grande 
y todo para él, no es nada al lado de la impresión de sentir 
en las tinieblas enroscarse en su muñeca la cola prehensil del 
caguaré.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de 
diciembre de 1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero 
de 1937) fue un cuentista, dramaturgo y poeta uruguayo. Fue 
el maestro del cuento latinoamericano, de prosa vívida, 
naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo retratan 
a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el 
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estadounidense Edgar Allan Poe.

La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y 
los suicidios, culminó por decisión propia, cuando bebió un 
vaso de cianuro en el Hospital de Clínicas de la ciudad de 
Buenos Aires a los 58 años de edad, tras enterarse de que 
padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y 
obsesivo lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, 
Quiroga se sintió atraído por temas que abarcaban los 
aspectos más extraños de la Naturaleza, a menudo teñidos 
de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres humanos. 
Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura 
y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del 
británico Sir Rudyard Kipling (Libro de las tierras vírgenes), 
que cristalizaría en su propio Cuentos de la selva, delicioso 
ejercicio de fantasía dividido en varios relatos 
protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto 
cuentista, dedicado a los escritores noveles, establece 
ciertas contradicciones con su propia obra. Mientras que el 
decálogo pregona un estilo económico y preciso, empleando 
pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en la 
expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus 
propios preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con 
abundantes adjetivos y un vocabulario por momentos 
ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga 
evolucionó hacia el retrato realista (casi siempre angustioso 
y desesperado) de la salvaje Naturaleza que le rodeaba en 
Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y el terreno 
forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus 
relatos, Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia 
que persigue a los miserables obreros rurales de la región, 
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los peligros y padecimientos a que se ven expuestos y el 
modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas 
considerados tabú en la sociedad de principios del siglo XX, 
revelándose como un escritor arriesgado, desconocedor del 
miedo y avanzado en sus ideas y tratamientos. Estas 
particularidades siguen siendo evidentes al leer sus textos 
hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la 
fascinación con la muerte, los accidentes y la enfermedad 
(que lo relaciona con Edgar Allan Poe y Baudelaire) se debe a 
la vida increíblemente trágica que le tocó en suerte. Sea 
esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y 
trascendentales de la literatura hispanoamericana del siglo 
XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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